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ADMINISTRACIÓN 

50, PLAZA DE TBTUAN, 5 0 
BARCELONA 

DIRECCtÓN Y REDACCIÓN 

50, PLAZA DB TBTUAN, 50 
BARCELONA 

REVISTA SEMANAL I L U S T R A D A 
Aso n 1 BARCELONA -26 MAYO 1900 _L NC'M. i 

SE PUBLICA TODOS I.OS SÁBADOS * 25 CÉNTIMOS NÚMERO CORRIENTE « PORTUGAL 60 REÍS 

REMEDIO SEGURO É INFALIBLE CONTRA LOS CALLOS 
PREPARADO POR HL 

doctor LADIVONSIM 

Este preparado, verdadero rey de los callicidas, no tiene 
rival, ni análogo, entre tantos otros como se anuncian, pues 
su absoluta eficacia resulta plenamente confirmada por mi­
llares de casos, sin una sola excepción. Gracias al remedio 
del doctor Ladivonsim podemos contar hoy con la seguri­
dad de la curación radical de una dolencia que tanto mo­
lesta y afi i je á la humanidad, haciendo padecer á veces 
seriamente. El empleo de este callicida es tan fácil como ino­
fensivo, recomendándose ademas por su limpieza. La cu­
ración se obtiene en corto tiempo, de manera que no vaci­
lamos en afirmar que cuantos lo usen por primera vez se 
habrán de convenir en agradecidísimos propagadores de 
su incomparable t. ;cacia, como lo vienen siendo cuantos lo 
lian empleado hastt el presente. 

D E V E N T A : E Q las principales farmacias, d r o ­
guerías y zapaterías de Europa y América. 

DIRECCIÓN POSTAL: VIDAL SIMÓN 

Calle Fomento.—BARC&LONA (Clot) 

DA DEYENDA DE DOS CIEDOS 
POR 

DON JOSÉ COROLEU 
47 cuadernos , que forman 2 tomos, y encuade rnada con t apas especiales, 57 p t a s . 

CUENTOS 

ESCOGIDOS 

Ilustrados con magníficos grabados.—Un 
tomo en tela. 6 pesetas. 
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CUATRO ESPAÑOLES ILUSTRES 

Con solemne ceremonial tuvo efecto el 11 del corriente la trasla­
ción de los restos de Goya, Moratin, Meléndez Valdcs y Donoso Cor­
tés desde la catedral de San Isidro al panteón para ellos levantado 
en la Sacramental de la misma parroquia. Y bien puede decirse 

ahora que en paz 
descansen, pues al 
pobrefiaíi'íolohan 
traqueteado de tal 
suerte q u e os la 
quinia vez que le 
enterran, y a Mo­
ratin la te rcera . 
En cuanto á Goya 
no lo enterraron 
más que otra vez, 
poro alguien hubo 
de andar por el 
cementerio cuan­
do al ser exhuma­
do en compañía de 
su amigo Goicoe-
chea, se echó ¿fal­

tar no recuerdo qué huesos. La nota culminante de esas traslaciones h 
de D. Juan Valera en la sesión regia de la Academia Española. Fue obra notable, como suya; y por igual 
motivo, llena de cosas de IX Juan Valera, que no todos aceptan, aunque les hagan gracia.—A. ALOAZAB 

C*fl* QBE BAlllTÓ OOI» BX MADRID riRTKÓH DX ÍIOMBKÜB 1LUBTHBI) 

sido, sin duda, el discurso de 
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EN EL FLORIDO MAYO 
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**- :uüiaa 
ai aera 

•4Y*<i«: ¡"Mor *««to, 
tugrtif tn tile malte hondo. 
con iottdad v Uantofi 

Este grito de tristeza, lanzado por «1 gran posta 
lirleo del siglo décimo sexto y aun repelido hoy 
por todas la* t lmu piadosas que sleoico la ooslal-
gla del cielo y la miseria de la I Ierra, fue ya formu­
lado por los discípulos de Cristo» al creerlo aban­
donados con la Ascención del Divino Muestro á la 
gloria. La pobro oveja humana experimentó miedo 

*ln »u Pastor. viéndose sola 
(Son tan arduo» lo» caminos del 
mundo! [Son tan numerosos loa 
enemigos de los buenos! ¡Es tan 
flaca nuolra naturetexal Mas. 
Jesús prouuucló, en aquel so* 
lemue instante, Inolvidables pa­
labra* de consuelo. Después de 
aparecerse por tres 
resucitado, á losoncoapóstol' 

• y después de concederles i 
bendición, los tranquiliza, 0 

> 

c¡índoles: .Estar* con vosotros hasta 
. el Un de los siglos.* 

No se contenta el Bljo do Dios con 
H haber derramado su rangre por los 
• hombres. Cuando, concluido el marti­

rio, llega pira Él la hora do la glori­
ficación, y previ lis tribulaciones que su ausen­
cia corporal ha de'dcapcrtar en el animo de los 
sencillos pescadores que vivieron en su compa­
ñía, les presta valor, fortaleciéndolos con prome­
sas eeleitlales. «Toda potestad me ha sido dada,* 

les participa. Y les otorga su representación, y les envía i 
predicar por todas las comarcas la verdad salvadora. En an 

r.; soplo de su aliento les comunica el Espíritu Santo. 

No ti.vyi". ninguna religión nada tan hermoso. Para los 
falsos Idólatras, en el cielo reside la Justicia, la grandeza, 
la Inmensidad. Todo lo Infloito, todo lo excelso. El cristiano' 

"en cambio, sabe que ta las reglones eternales existe algo 
mas que aquello. Espérale el amor, la misericordia, la piedad supre­
ma. Cuenta, cuando ha perdido la familia teirens, con una familia 
divina. Tiene, en suma, merced á Cristo, como con gráfica frase ex­
pono Fray Luis de Granada, -un pie dentro del cielo • 

La Ascensión del Seiior es, por eso, uno de los días quo con mayor 
solemnidad celebra la Iglesia. Los altares se cuajan de luces y 
fljres. Los pavimento» do los templos se rocían de yerbas silvestres 
olorosas. 

El ritual entona cánticos sublimes. T hasta parece que las cosas 
inanimadas toman parte regocijada en la fiesta, brillando el sol con 
sus mis áureos rayos, sonando el órgano con sns voces mis conmo­
vedoras, y volteando en las torres lis campanas do bronce, produ­
ciendo una armonía alegre y argentina. 

La fantasía popular también se mezcla tiernamente á este suceso 
esplendorólo. 

/Quién, que haya nacido en provincias, no recuerda la deliciosa 
leyenda de ese día? 

A las doce cuando el grande astro se cnenentra en todo su apogeo, 
hora quo señala, según la tradición, la Subida del Redentor al Cielo, 
las hojas de los Arboles se entrecruzan, formando guirnaldas. El quo 
escribe estas lineas ha visto ese caso hermoso. 

• a escuchado el rumor de las verdes ramas, besándose eutro miles 
de abrazos. 

HA mirado las hojlllss superponerse unas en otras, dibujando una 
erus de esmeralda. 

Es verdad que era. yo entonces muy niño. 
EMILIO RIVAS 
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LOS ECLIPSES DE SOL 
Para que ocurra un eclipse de Sol, la Luna debe interponerse entre nuestro planeta y el astro-rey. 

Si la luna oculta completamente el Sol, el eclipse se llama total, y durante los pocos minutos de su du­
ración, sumida la Tierra en tinieblas, pueden observarse cosas tan raras como 
magníficas. Esas cosas son: las prominencias que se proyectan de los bordes 
del Sol, las cuales son poderosas masas de un gas deslumbrador; esas llamas 
son tan colosales que su longitud equivale a diez veces el diámetrodc la Tierra. 
No menos notable es la corona ó aureola de íurque se ve al rededor del astro. 
En tal ocasión, cuando el cielo está sereno, la Luna se oscurece hasta tomar un I 
color semejante al do la tinta negra, apareciendo no como una planicie, 
sino tal como es, como una gigantesca bola. Detrás de ella surjen por todas 
partes radiantes filamentos, rayos y flecos de argentada luz, que alcanzan 
una distancia, á veces, de varios grados desde la superficie del Sol, forman­

do como un halón res­
plandeciente. La por­
ción más inmediata al 
Sol tiene una brillantez que deslumbra, con el ne­
gro globo de la Luna en su centro aparente. Esta 
corona interior ofrece una elevación uniforme, que 
figura un anillo, separado por un contorno bastante 
bien definido de la corona exterior. Un notable apén­
dice del Sol, que se extiende á una distancia mucho 
más considerable que la de la corona produce el fe­
nómeno de la llamada luz zodiacal. El cielo se oscu­
rece y se pueden distinguir algunas estrellas de pri­
mera magnitud; se observa un descenso de la tem­
peratura; los objetos adquieren un color lívido y 
los animales muestran un azoramiento terrible. 

A veces sucede que la Luna no oculta comple­
tamente al Sol, y entonces ocurre el eclipse anular. 
Esto sucede cuando el volumen aparente del Sol 
es mayor que el de la Luna. Puede suceder que un 
eclipse de Sol sea total en un lugar y anular en otro. 
Los eclipses de Sol son locales, á diferencia de los 
de la Luna que son generales, á lo menos para un 
mismo hemisferio; además, los eclipsen de Luna em­
piezan y acaban al mismo tiempo para todos los 
lugares en que son visibles, y al contrario, los 
eclipses de Sol empiezan y acaban ádiferentehora 
según los países. Por término medio se pueden ob­
servar en todala Tierra, 70 eclipses en 18 anos, á sa­
ber: 29 de Luna y 41 de Sol. Nunca, en un ano, hay 
más de 7 eclipses ni menos de 2; en este último caso 

los dos son de Sol. Los eclipses de Sol, en el conjunto del globo, están en la proporción de 3: 2 con los eclip­
ses de Luna, pero en un lugar dado hay muchos 
menos eclipses visibles de Sol que de Luna. En 
cada periodo de 18 aflos hay por termino medio28 
eclipses de Sol, y a anulares, ya totales, pero 
como la zona en que pueden tener uno á otro de 
esos caracteres es muy estrecha, son extremada­
mente raros los eclipses centrales en un lugar 
dado. Aif, en París, durante todo el transcurso 
del siglo pasado no se vio más que un eclipse to­
tal de Sol, en 1721, y en este siglo no han visto 
ninguno. Loseclip?<*; de Sol y de Luna se cal­
culan por unas Tablas cuya construcción des­
cansa en delicadísimas teorías matemáticas. El 
30 de agosto de 1905 habrá otro eclipse total de 
Sol. visible también en España, y en 1912 vol­
verá á quedar oscurecido el astro rey, pero esta 
vez no gozaremos aquí del espectáculo.—Ií. Ros Batwidn p»r» la obiomción del «oitpie 
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u CAM/JVO 

Puesqtieqiiieres Juan Retama. 
de mí experiencia saber 
que camino lias de emprender 
para llegar a la fama; 

y aunque le trac turulato 
tan arduo conflicto, en suma 
sientes amor por la pluma 
que maneja el literato; 

te haré advertencias muy sanas 
en mi senda recosidas; 
de hieles acaso henchidas, 
pues ya en mi cabeza hay canas. 

íío te devanes los sesos, 
usando estilo sutil; 
aquí pocos lo comprenden, 
aquí abunda lo cerril. 

Filigranas y primores 
suprime... ¡por Lucifer!... 
Eso el público lo escucha 
como quien oye llover. 

Si pintas, con brocha pinta 
cargada de almazarrón; 
haz, entre crimen y sangre, 
melodrama 6 novelón. 

Dedícate a zarzuelero; 
la solfa te hará inmortal, 
pues las fieras domestica 
y la renta trimestral. 

Mas, sobre todo, aunque penas 
no nos faltan que sentir, 

conságrate en prosa y verso 
á hacer al lector reír. 

Para ser autor festivo. 
almacena original 
de entre los «Casos y Cosas-
que traduce El Liberal. 

Luego los cambias un poco, 
y ya cuando un mes pasó... 
/.quién se acuerda? ¡Ni la madre 
del amor que los parió! 

También, en el Diccionario. 
aunque es obra mas infiel, 
busca frases, y los chistes 
te saltaran a granel. 

Y ¿el equívoco? ¡Es gran mina! 
Siempre es de efecto feliz, 
y mas si leda relieve 
pornográfico matiz. 

El retruécano ¿quién duda 
que aturde y pasma al lector? 
De ellos gastan, a esportones, 
poetas de similor. 

Lo grotesco es socorrido 
sí el pedernal no da luz; 
se dice de la cabeza 
de un esposo: «¡Es un testuz!» 

Escribe también de toros, 
que es arte que da parné, 

DÉLA 

ma 

aunque ignores qué es un quite, 
un quiebro y un volapié. 

De teatros, no se diga; 
siendo elegante y audaz, 
por lo menos las actrices 
te pondrán muy dulce faz. 

Tal es, amigo Retama, 
mi consejo en conclusión... 
¿No medras? Es que naciste 
un tonto sin remisión. 

Temo que tu fe zozobre 
y que, al fin, pierdas aliento; 
no por falta de talento, 
sino sólo por ser pobre. 

Aquí al rico se le premia 
si de imponerse hace alarde. 
Escribe muy mal y tarde 
y entraras en la Academia. 

Deja el lirismo que mina, 
con la siilud, el bolsillo, 
y que, en vez de alcanzar brillo, 
en el hospital termina. 

¿Qué te parece el menguado 
camino que va á la fama? 
Yo lo conozco, Retoma, 
¡pues soy un escarmentado! 

José DE SILES 
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Xuarfi Rcrxo 
En un puebla que hay c 

de Rivadeo, 
de cuyo nombre Juro 

conocí hace dlex afios 
a un tnucbacbuolo, 

tan bueno, que pecaba 
de puto bueno. 

Trabajar era siempre 
au único anhelo; 

odiábala bebida 
y odiaba el juego. 

Sus palsauoa declan; 

que do su amada única 
serla due&o. 

Era el pobre, muy pobre. 
y... el cuento cierno. 

Kl corazón DO manda, 
mande el,dinero. 

Y el día de la hoguera 
deSsu Loreniu 

H despidió, llorando 
de su Remedio* 

ífios.iinuy.líít». 
a buscar.la fortuna 

que aquí no tingo. 

toa. 
¡Rttorda la feguríra 

de San Lo re mol 
V crmando los mares 

Iba el mancebo, 
cuando, como la hoguera, 

ao acabo el fuego 
dolífírdoceriuo 

de,su. Remedí os, 
ique a) mes se la pegaba 

con un bar be rol 
II 

Al cabo de.lres aitca 

lo del barbero. 
—¿V mi Remedios?—dijo 

Juana! momento. 
—No le acordti de olla. 

—¿Como? ¿Qut es eso? 
—Te ha olvidado. 

-¿Olvidado? 
)N*o, no.lo creo! 

Ella ofrecío.oumplirme 
sus Juramentos. 

y siempre con agrado 
vio mis deseos 

—[Pues ba tenido un chico) 
—¿Qué estoy oyendo? 

-•Es un modelo. 
Otro como X-OURMO 

no bobo en el pueblo. 
Servia a sus virtud** 

do complemento 

de largo tiempo... 
Decíanle: —¿Tu adoras 

a tu Remedios? 
—i La adoro— como Cristo 

deutro do templo. 
Pero el tiempo pasaba 

viendo el mancebo 

.Vi veras cando vuelva, 
rico y cimiento, 

lograré, uno por uno, 
nuestros deseo 1, 

Te zuro por mi gloria 
que sólo anhelo 

poder llamarlo milla, 
tener eos pesos 

y ser padre do un filio 
gordo y moreno; 

el cuerpo como el padre 
como to el pelo. 

Ko olvidos, mina xoyi, 

mas ya rico. Juan Rojo, 
volvió áau pueblo; 

pensando (este era siempre 
su pensamiento) 

en laque le Juraba 
cariño eterno. 

Al recibir la nueva 
do su regreso; 

fne a esperar si Indiano 
au primo Cielo, 

que bajaba al camino 
Ueno'de miedo, 

to mi en do referirte 

—jUorcuo y gordo) 
—¿Dices 

gordo y moreno?-
¡Como yo lo quería! 

Calíale. Oleto. 
Que hoy ute quiere lo mlMUO 

que en otro llampo, 
lo prueba el que, aun ausente 

yo de este pueblo, 
lella no te ba olvidado 

de mis deieosl 

FELTK P£HKI CAPO 
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PASIÓN OCULTA 

r$u£Z. -

L reloj de cuco de casa de D. Lope repite ocho cam­
panadas. Los esquilones de la torre parroquial tallen 
melancólicamente el toque de ánimas. Es la hora en 
que las tertulias del pueblo de Cañones dejan corta­
das sus conversaciones y tornan al rosario-

Las cabezas de los hombres se descubren, a la 
1 primera palabra del rezo; las mujeres se inclinan 

humildemente murmurando, entre dientes padres-
nuestros y avemarias. Las almas de los muertos de 
la familia reciben asi diariamente un saludo desde 
la tierra. 

Después de esta nocturna evocación religiosa. 
todos suspiran y alargan en silencio las mimos hacia 
la lumbre del brasero. 

Colocado en medio de la sala mas grande de la 
[casa, manda cu su derredor deliciosos ardores. El 
invierno, aun en los países de ordinario templados, 

siempre deja sentir un aliento frío y [penetrante, y los cuerpos acos­
tumbrados a un verano abrasador experimentan con más fuerza la 
influencia de una baja temperatura. 

De este modo, aquellas ascuas rojas y brillantes como cascas de 
granada abierta, atraían agradablemente, las horas primeras de la 
noche, á muchos amigos de D. Lope. 

Era este señor de pingües propiedades. De sus campos sacábase 
la lefia que ardía mejor en chimenea alguna del pueblo. El duro tron­
co de encina convertíase en oro fundido, á fin de desentumecer á los 
contertulios que llegaban de la calle frotándose las manos bajo la 
capa. No hubieran cambiado ellos aquellos solaces de aldea por nin­

guna de las más refinadas diversiones cortesanas. La verdad es que era gente que lo entendía. Compar­
tía con D. Lope los honores de la reunión su esposa D.* Petronila de la Bendición de todos los An­
geles. Dama cuarentona, de constitución robusta, de sangre sana, de colores primaverales, de carnes 
obesas, de humor, en fin, rientc y plácido, era inconparable en su misión de ama de casa. No había 
festividad que no fuese celebrada por ella en la sartén. 

Nadie como D." Petronila sabia obsequiar á sus numerosos conocimientos con fritangas tan desco­
munales como exquisitas de lomo fresco, de morcillas lustrosas de jamón magro, de regalos de toda 
especie, de masa de huevo, canela, azúcar, ó leche. Sus manos, como su nombre, eran, pues, una 
bendición. 

Cuando alguna vecina envidiosa ó tacafla la reprendía por sus convites gastronómicos, ella respon­
día con esta argumentación contendente: 

—El estómago hizo y conservó siempre los mejores amigos. 
Y-, en efecto, no se equivocaba la discretísima seflora. Desde fecha remota concurría á aquella casa 

un sacerdote, verdadero pastor de almas. Contábase en el número de ios amigos de D. Lope, siempre 
inalterable en esta amistad, por la razón que alegaba D.' Petronila. 

Gozaba, por su parte, el siervo del Señor, de desahogada posición. Las vinas le daban excelente vino 
blanco; los olivares, aceite dorado como el sol; unafranja de moitte,'pasto suculento para algunas ma­
nadas de cabras, cuya leche era vendida en-el mercado A buen precio, por lo pura y gustosa. ,. 

El padre Adviento (asi se llamaba el cura) era, pues, hombre que no estaba reñido con los bienes 
terrenales. 

Poseía un corazón sensible á la caridad, como lo probaba su protección á un sobrino suyo, huérfano, 
en cuya compañía habitaba, y cuyos estudios eclesiásticos dirigía. El tal sobrino era un mozo arro : 

gante, de genio despierto, más propio á vestir el uniforme de soldado que la sotana del presbítero. Su 
tío, sin embargo, le creía dispuesto hasta para ser monje. 

Femando (este era el nombre del sobrino del padre Adviento), pertenecía también & la congregación 
de los contertulios de D, Lope. 

Cuando en tiempo de Pascua volvía con vacaciones del seminario, la casa del ricachón de Cánones 
era el único lugar de su recreo; más aun, la atracción poderosa de su alma. 

^ Bien es verdad que no tenían este imán ni D. Lope ni D.* Petronila siuo su hija Inés. Con sus diez y 
seis aflos, su belleza campesina pulida, su gracia natural tanto más subyugadora cuanto más sencilla, 
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su recato y modestia, sus prendas todas, en fin, habia vuelto loco de amor al sobrino del padre Ad­
viento. Mucho agradaba á aquel, como buen estudiante, leer cosas sublimes en la Teología del papa 
Pió V, pero era para el incomparablemente superior el deleite que experimentaba deletreando en los 
ojos de Inesita las palabras de amor que no podían pronunciar los labios. 

Todos esos personajes, y algunos más, como el alcalde, el boticario, el recaudador de contribuciones 
y alguno que otro viejo chistoso ó decidor, se reunían, desde el toque de ánimas, al rededor del brasero 
de casa de D. Lope. 

Las mil peripecias que se desarrollan en una cacería constituían la ¡materia general de la charla de 
aquellos dichosos desocupados. Hablábase, pues, de perros, de pájaros, de conejos, de escopetas, de sitios 
y parajes favorables á la caza. Quien ponderaba la excelencia andante de un galgo, quien las cua­
lidades canoras de una codorniz, ya se ponía en las nubes la certera puntería de tal arma, ya se alojaba 
superlativamente cualquier rincón del campo como el puesto más adecuado para el acecho. 

Cada cual decía su frasecita, que producía corteses, pero nO menos fogosas protestas, ó era causa de 
francas y prolongadas carcajadas. Cuando este efecto debíase al peregrino ingenio y atinado lenguaje 
del padre Adviento, saboreaba éste su triunfo metiéndose en las narices, cosquilleantes dedadas de rapé. 
Abría su labrada caja de plata, cuyas tapas eran un primor del buril, y hundía en su fondo, con delec­
tación inefable, casi toda su mano derecha, sacando á puñadas el polvo. ¡Cómo no, sí era la sola pasión 
que le dominaba! 

Inés y Fernando nada decían, durante toda la noche tenían los ojos fijos en las brasas que ardían, 
cercadas de un muro cónico de blanca ceniza. Los dos jóvenes nada decían, por que tal vez nada pen­
saban. Por lo menos si alguna expresión tenía dos pensamientos, no tomaba la forma sonora de la pala­
bra pronunciada con la voz. 

Sin embargo, sus miradas, reconcentradas en un mismo punto, decían que una misma atención en­
lazaba sus espíritus. Las ascuas purpúreas del brasero eran 
de este modo como las páginas de fuego en que escribía la 
vista con sus rasgos de luz. 

Allí estampábase, por misteriosa manera, la pasión de 
dos corazones, cuyos latidos se acrecentaban Ó desfallecían, 
según las esperanzas ó las dificultades de unión acudían á 
la mente. Para los contertulios, la encendida lefia sólo sig-
nignibeaba 

a h o g a d a s , 
pero no menos poderosas. Aquel invierno era el último que podría pasar al lado de la familia de don 
Lope, el sobrino del padre Adviento. 

Probablemente para junio se ordenaría de diácono, y al otro aflo de presbítero. Los severos y de­
cisivos ejercicios á que le someterían, como prueba de su vocación religiosa, las prácticas del semina­
rio, impedirían á Fernando volver al pueblo. 
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La noche de la despedida iba a sor un tormento para los dos jóvenes qm; sin haberse dicho que se 
amaban, sabían de sobra quedase de sentimientos se inspiraba» recíprocamente. Con todo, el plazo 
final de las vacaciones llegó, tanto más pronto ó inesperado, cuanto más odiado y temido. 

;(¿ué de proyectos se formaban por ambas familias la noche postrera que pasaran juntos Fernando 
6 Inés! 

Los padres de ésta sólo aguardaban A que transcurriera un aflo para casarla con uno de los mayo­
razgos más ricos de Canotiés, á quien desde su infancia estaba prometida. 

Por su parte, el padre Adviento soñaba, andando el tiempo, con un obispado para su sobrino. 
¡Era el joven tan estudioso, tan morigerado, tan...! 
En fin, cada cual en su estado seria dichosísimo. 
Alzaron, cuando de esto se hablaba, tos ojos al mismo tiempo Fernando ó Inés. Ambos los tenían 

bañados en llanto. 
—¿Qué es eso, ñifla?—preguntó D.* Petronila A su hija. 
—¿Por qué lloras tú?—dijo el padre Adviento á su sobrino. 
-¡Toma!—replicó el boticario que no faltaba ninguna noche A la 

tertulia de D. Lope.— ¿Por qué han de llorar, sino de mirar tanto al 
brasero? 

—¡Eso es!—dijeron todos candorosamente, 
Nada respondieron los dos amantes, sólo que, el mismo día 

que cantaba misa Fernando, entraba Inés en un convento. 
No pocas comadres comentaron esta coi neidencia, atribuyen' 

dosc. no a un hecho casual, sino A causas bien fijas y determina' 
das. Tampoco dejaron do extrañarse de estos sucesos acaecidos en un j 
mismo día, los contertulios de D. Lope. 

Pero como era gente que sólo entendía de caza ó de cocina no pararon 
mientes en lo que pudiera haber de profundo en el fondo de esto enigma 
de amor. 

Claro esta que sí fueran creyendo que las lágrimas de Fernando é Inés 
habían sido producidas por el calor del brasero. 

No andaban muy equivocados en lo de hacer al fuego causante de 
ellas. Jíien es verdad que no fué un puñado de ascuas lo que motivó aquel 
fenómeno triste é inexplicable, sino un volcán de amor que fué A extin­
guirse en silencio y sin a m a r a d a s en las gradas del altar y en la soledad 
de un claustro. 

Por lo demás, el sacerdote y la monja aun en las noches más frías de 
invierno no usaron brasero. 

Les era imposible ver las ascuas sin romper á llorar, pero eso era todo. 
Jamás se les ocurrió rebelarse contra la fatalidad que se opuso & su dicha. 
Ambos estaban profundamente resignados á la voluntad del cielo y espe­
raban que en la otra vida hallarían su recompensa á la desgraciada exis­
tencia que en esta arrastraban, obligados á luchar á todas horas con el 
recuerdo de un amor jamás manifestado con palabras, mas no por eso 
menos ardiente y hondo. 

El padre Fernando era un sacerdote ejemplar, la madre Patrocinio, 
que así se llamaba Inés en el claustro, era una religiosa dechado de piedad. Si algún consuelo sentían 
cifrábase en el bien que podían hacer, el uno ejerciendo su ministerio, la otra consagrándose á la oración 
y á la» obras de misericordia. 

Pero por encima de todo fortalecíales la idea del triunfo que había conseguido su férrea voluntad 
contra las tentaciones del espíritu y los decaimientos del ánimo. Habíanse propuesto cada uno cumplir 
con su deber y lo cumplían rigurosamente, pero ese cumplimiento representaba una lucha continua, y 
no sin cierto orgullo se recreaban en aquel heroico vencimiento. 

Ni una queja, ni un grito de desesperación, ni un gemido de amargura; las mismas lágrimas que 
derramaban al ver ascuas les producían como un remordimiento. 

Así vivieron, en constante impaciencia por abandonar esta vida, y tales eran las semejanzas entre 
ambos, aunque separados por las rejas del convento y los votos de la ordenación, que murieron en un 
mismo día y una misma hora. 

Los vecinos, superticiosos, no podían comprender como habían sido posibles tantas coincidencias, 
pero hubiera subido de punto su asomoro si hubiesen sabido que arabos sintieron que se estaban mu­
riendo á la vez, según en secretísima conferencia manifestaron después sus confesores. 

e Sin che i Cor ti*) TOMÁS ORTIZ 
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—¡La Correipondenciat ¡El Heraldo! ¡La Correspondencia!—Con un pañuelo de percal*la cabeza y U haraposo mantón, n>c hacia 
.1 urgo con la falda, llena por compitió de remiendos, y con un veinticinco de Correal y otro de Heraldo» del brazo, so cataclonali.i to­
do* loa diai IsabeilU en la esquina de la calle de Espoi y Ulna y Puerta del Sol, desde la» ocho y media do la noche hmu muy mau­
lada la madrugada. 

De rostro angelical y de carácter madrileño neto, Jamia se le vela de mal humor, y siempre tenia una sonrisa para el que se acer­
caba A darle los cincos cent Irnos a (amblo del papel. 

Apena* si contaría volnte ano*, y aunque hasta entonces habia podido ir eludiendo los amoríos y las lonlenai, como ella los lla­
maba, el Chinche y el Fetal*, la asediaba» constantemente y se disputaban et cariño de la muchacha, mientras vendían tambiíü sus 
ll'ratdot y •:•••••.•• \ todas las preguntas qi¿o sobreesté asunto le dirigían, contestaba siempre: 

—lie dicho que no quiero i ninguno. Dejarme de novios y paparruchas. 
—Es que tú me has temae tirria desde que me pongo aqni a vender; pero te juro que me las pagas. 
—A isla no la amonaias tti,—respondía el otro,—porque el día qne la toques U has caldo. 
Sucedió que una noche un caballero había dado al Chinche una mouedita de dos realas por haberle llevado UDB eartn, y a*í que 

*e vio con este capital en «1 bolsillo. Invito a la muchacha pura tomar una copa y ana rosquilla tu la taberna próxima. El Pelele se 
quedaba fuera de la combinación, y tuvo que contentarse con observarlos desdo el escaparate. 

Y« no cabla duda El Chinche era el preferido, el que ella distinguía, al que ella miraba con bueno* ojo* y de) que admllfa bromas 
y obsequios. Lo* tttaba viendo el. ¡El, que adoraba con toda su alma i la muchacha! [El. que hubiera dado la vida entera por rita) 
Y vela como celebraban con rlaaa que él no hubiese entrado en la taberna, y como tomaban una copa y dermis otra y otra, y vela 
como ella, Jugando, le daba con la mano eu la cara i su rival. Llevó las manos á IM bolsillos y no encontró ni un céntimo. ¡No se 
habia estrenado aquella noche! —[Vamos, que aceptar el convite del oiro! Y rabiaba y pateaba, y de su* ojos sallan llamaradas de 
odio hacia aquel, que era mi* afortunado por haber contado con dinero para convidarla. 

Vol vid otra ves las manos i los bolsillos, y entonceasí qnecucontróalgo, algo con que poder obsequiarlos. ¡Ya no quedarla el malí 
Salieron por fin la muchacha y el Chinche de la taberna, y allí, pegado al cristal de) escaparate bailaron al Pelele^ que. navaja en 

mano, invitaba al otro para lomar una copa. Ya no habla miramientos. El adoraba á Isabellta, y antes que pensar que otro le robase 
su cariño ae perdía para toda su vida. Parecía que el Chin-he esperaba esta acometida, porque »tn saber como, se le vio con una na­
vaja en la mano, y arremeter contra su rival, que w defendía como una hiena. Kuí un momento terrible Isabellta estaba aterrado y 
hasta las fuenas le faltaron para gritar, hasta que, por Impulsos de amor al prójimo »o Interpuso entre los dos, en el mUmo instante 
quo «I PcUle blandía la uavaja, con tan mala fortuna, que aleanid i la muchacha, hiriéndola mortalmeute. Un rayo del cielo no bu. 
blera dejado mas parados-i los dos contendientas. Aquello sucedió on menos tiempo que el que ae necesita para relatarlo. 

-¡Que ha hechor-exclamó con angustia horrible. 
Tan horrorizado como él quedó su rival; pero algo mis sereno, tiró la navaja que tenia ce la mano, y cogiendo del braio al Pelele 

lo hizo correr y correr por calles y platas, gritando sin sabor cómo: —¡El Heraldo! ¡La Correspondencia! 
Imposible fué averiguar quien ó quienes hablan dado muerte i la Infeliz. Isabellta, y al dia siguiente del suceso vociferaban el 

CñinChe y el Pelele por tas calle* de Madrid, con varios periódicos debajo del braco: 
—¡La Correipondencia'. ¡El Heraldo, con el horrible crimen de anoebel Luis GARRIDO.T PRIETO 
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U EXPOSICIÓN UNIVERSAL 

ka^j~-?-y 
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Publicamos hoy las vistas 
de algunas notables cons-
truccionesde la Exposición. 
La Calle de las Raciones, 
aunque no tiene el mérito 
de la originalidad, pues ya 
se vio otras veces, produce 
sin embargo, notable efec­
to, si bien podría ser mucho 
más amplio de lo que es el 
paso central. 

Cada nación ha levanta­
do un palazuelo que expre­
sa el carácter de su arqui­
tectura y aun su modo de 
ser, y en todos ellos menos 
en el de España se hallan 
expuestos los mejores pro­
ductos d-1 país. Nosotros 
sólo ex (tonemos algunos ob­

jetos suntuarios que en su mayor parte ni siquiera son españoles, pues no pocos de aquellos tapices son 
flamencos y la mayor parte de las arma­
duras son milanesas ó árabes. Recuerdos 
del tiempo viejo, instalación de hidalgo de 
gotera, que contrasta con la febril acti­
vidad productora de otros países. 

El Village Suisse es quizá lo que mejor 
resulta en la Exposición. Dirfase que se 
trata de una población entera y verdade­
ra de la Confederación Helvética trans­
portada á París. Todo es allí auténtico, 
menos IosAlpes;loson las casitas, los mue­
bles, los habitantes, la música, los quesos 
y la leche. En medio de aquel maremag-
num de máquinas, ferrocarriles, teatrillos 
y pabellones de cartón piedra, experi­
méntase singular placer al hallarse de re­
pente como «lejos de mundanal ruido.* 

Aparte de esto, no parece que hasta 
ahora se realicen las esperanzas puestas 
en el éxito de la Exposición. Las entradas 
no pasan de cien mil diarias, lo cual es 
muy poco si se tiene en cuenta que se es-

visitasen la Exposición 70 millones de personas. Por otra parte, hay cierta escama por las fre­
cuentes desgracias que ocurren, y las noticias que 
llegan sobre la carestía de todo lo necesario á la 
vida no son para animar á los nue sólo disponen 
de corto peculio. 

Sea como fuere, es innegable que la Exposición 
Universal de París adolece del gravísimo derecto 
de carecer de un clou, indispensable en esta clase 
de espectáculos: no hay nada que equivalga al Pa­
lacio de Cristal de la Exposición de Londres, á la 
famosa Cúpula de la Exposición de Vieoa, á la 
TorreEiffel y la Galería de Máquinas de la Expo­
sición anterior, lo cual indica que la materia se va 
agotando y hay que contentarse con reimpresio­
nes. Por otra parte, es ya más que dudosa la uti­
lidad ó conveniencia de las Exposiciones Univer­
sales, y es probable que no se repita ya la broma. 

PKDKO NOliiZ 
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7 Y ptra leruloex 1» fleit* le» «nanelo qae 
Ib» A apagar el Bol, y con ana latine» y «ni 
ademanes, consígalo que en pleno dt* se hi­
ciera de nocbe. 

S — ¡Bcdfoil Si . • •• - ••• hombre, |Kadil 
qne lo apaga como ti fner«Dnc*Ddll.Encien­
de, encienda, lio Blu, que no encoenlio la 
bote, 
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ARTISTAS CONTEMPORÁNEAS ESPAÑOLAS Y EXTRANJERAS 
Figuran !ioy en estas páginas 

los retratos de Ires artistas, nota­
bles cada una en su género: Lui­
sa Campos, distinguida tiple, a 
la que se deben multitud de crea­
ciones; Celia Zampa, notable 
gimnasta, y .María Pellón, aplau­
dida bailarina. 

Y hé ahí una prueba viviente 
de que no necesita la mujer ser 
médica, ingeniera ó académica 
para alcanzar la independencia 
tan preconizada por los feminis­
tas masculinos y femeninos. Has­
ta por estética, que dijo el otro, 
conviene que la mujer no abrace 
otras carreras que las que con­
vienen á su naturaleza, y si de 
algo liemos de dolemos en el día 
es de ver tan en auge el marima-
• hisma, triunfalmcnte represen­
tado por la condesa Martcl, en el 
periodismo, Gyp. DedicAraseesa 
seflora a las profesiones «propias 
de su sexo-, y no la secuestraran 
los picaros dreyfusistas, y 
ganaran con ello las artes 
del teatro y del circo, sin 
perder gran cosa la políti­
ca ni la literatura. 

No son esas, desgracia­
damente, las corrientes im­
perantes en el dia. Friné no 
suele fiar ya en su belleza 

para recabar la absolución del 
Areópago, sino en la contunden­
te argumentación de sus discur­
sos ó en la gallarda redacción de 
sus pedimentos; se tiende á la 
masculinación del traje, de las 
maneras, de las ocupaciones, y 
as hijas de Eva quieren trocar 
la fuerza de su debilidad, segura 
siempre, por la insuficiente po­
tencia de sus plagios hombrunos. 
Lo que siendo excepción consti­
tuía unfl gracia y hasta una ma­
ravilla, disgusta y fastidia esta­
blecido como cosa corriente. 

Volviendo ya a las artistas cu­
yos retratos van en esta página, 
diremos que la Sra. Campos ha 
alcanzado uno de sus más indis­
cutibles triunfos en la represen­
tación de JAI Alegría de la Huer­
ta, bonita zarzuela dentro de las 
nuevas corrientes, que son, gra­
cias al cielo, unas corrientes cur­
si-chulescas, con gran beneficio 

del buen gusto y de la 
cultura del país, pues, 
dígase lo que se quiera, 
influye grandemente el 
teatro en I as costumbres, 
y algo se pega. 

La señorita María Pe­
llón ha hecho las deli­
cias del público que con-

l*5T»í. en LII0O1 

curre al teatro de la Tri­
nidad, de Lisboa, y la 
gimnasta señorita Zam­
pa ha alcanzado en la 
capital portuguesa nu­
merosas ovaciones, sien­
do por lo demás conoci­
do ya su mérito en nues­
tros circos, donde ha 
trabajado algunas ve­
ces con brillante éxito. 

Podría, sin embargo, 
señalarse una especiali­
dad que falta en las ca­
rreras propias de la mu­
jer, y es la de caricatu­
rista; pero se compren­
de fácilmente dado el 
carácter de la mujer ar-
t i s t a por naturaleza, 
procura embellecer todo 
lo que está 4 su alcance, 
gran maestra en ir ta­
pando de los años los 
daños innumerables. 

MIGUKLMAULEOS 
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LOS NAPOLRONOIDES 
El ruidoso éxitoalcanzadocnParís 

\>or L'Aiglon ha despertado el re­
cuerdo de los lujos que tuvo Bona-
parle, además del duque de Reichs-
tadt, apreciable joven que en su vida 
hizo nada de particular, por ser una 
nulidad completa. 

lié aquí una Huta de los bastar­
dos que se le conocen hasta hoy 
:il ilustre vencedor de Austcrlitz, 
que no quiso, en este concepto, ser 
menos que Carlas V. 

El conde León.—Nació en París 
en 181H1. Hijo de Mine. Leonor La 
I'laignc, casada con un tal Kevcl. 
En su testamento de Santa Elena, 
N.ipolcún le señaló 72,000 libras de 
renta. El conde León no se dio á 
conocer por nada notable, como no 
fuese haberse arruinado en la Bolsa. 

El conde Walcwskt. — Nació en 
Varíovia en 1812; hijo de una joven 
polaca, casada con un viejo noble. 
En tiempo de Napoleón \l\ fué mi­
nistre y presidenta del Cuerpo Le­
gislativo. Se parecía mucho a su 
padre, tísicamente. 

M. Andró Dcvfonnc. -Nacido en 
Lyon en 1802. En tiempo de Napo­
león III íué presidente del Tribunal 
ilc Casación. 

H. AucharJ.-Napoleón III le se­
ñaló una pensión de 12.000 Trancos. 

El Napoleón Negro.-Nacido de 
una hermosa Dttbia, cuando la ex­
pedición A Egipto. El hijo de Napo­
león sonó con fundar tambión él un 
imperio, en Oriente, y para hacerse 
con dinero asesinó A dos ó tres tíos 
suyos, por lo cual fué guillotinado 
en el Cairo en 1824. 

En 18U nació en Colonia una niña 
hija del vencedor de Friedland y de 
una señorita noble. Murió en 1883 
habiendo transcurrido los últimos 
anos dcsu vida cnla mayor miseria. 

Gordon.—Nació en 181G. Hijo de 
la costurera de la prisión de Santa 
Elena. Dicha joven casó en Londres 
con un tal Gordon y el matrimonio 
se trasladó A San Francisco de Ca­
lifornia con el chico. Actualmente 
vive allí el hijo del susodicho, que 
ejerce la profestón de relojero, y 
goza de mucha intluencía política. 

SÍ por lo dicho puede referirse que 
no fué Napoleón I un esposo ejem­
plar, no menos inejemplares fueron, 
sin embargo, las dos consortes que 
tuvo. Josefina había sido una de las 
más ligeras beldades, durante su 
viudez del general Beaucharnais, y 
debía constarle perfectamente A Na-

s PEPITORIA = 
SolucíOn del problema núm.26 

A C 6 T C G, toma A 
T E 4 P E 4, toma T 
A E l Cualquiera 
P G 4, jaque y mate. 

poleón que había sido la favorita, 
entre muchísimas otras, de Barras. 
En cuanto A María Luisa, tuvo un 
hijo adulterino en su querido conde 
de Ncipperg durante el destierro de 
Napoleón en Santa Elena, lo cual no 
fué óbice A que el emperador de 
Austria le luciera duque de Monte-
ntiovo al fruto de aquel adulterio. 

* * 
Un griego, hijo de Ekim, 

hubiera sido suicida 
A no ser el callicida 
del doctor LADiVONSIM. 

liEMEDIO CONTRA EL MAREO 
Según los concienzudos experi­

mentos hechos por varios médicos 
de la Compañía Trasatlántica fran­
cesa, el medio casi seguro de com­
batir el mareo, ocasionado por el 
desplazamiento de las visceras y la 
contracción del diafragma, con su 
acompañamiento de vómitos, dolo­
res de cabeza, enfriamiento, etc., 
consiste en la inhalación de oxígeno 
puro bajo presión. Bastan de 40 A 
50 litros, pero hay que tener cuida­
do en hacer las inhalaciones por la 
boca, cerrando bien las ventanas de 
la nariz, y en que diclms inhalacio­
nes sean bien profundas. 

riPElK K 11 CIllM 1 Dll JtráS 
Los papeles coreanos, moy poco 

conocidos en Europa, son muy in­
teresantes por divcisos conceptos. 
Tienen un color amarillento, poseen 
un brillo sedoso y presentan una 
solidez extraordinaria, pero no pue­
den igualarse respecto A pureza y 
las buenas cualidades eon los pape­
les de la China. 

Estos papeles de la China tienen 
29 '/»X 50 pulgadas; se les impregna 
de aceite y sirven para vidrios de 
ventana, y además de sus aplica­
ciones como papel chupón y papel 
de embalaje se empican también 
para fabricar ciertos muebles. 

Los papeles del Japón son de dos 
clases: el primero, llamado hausí 
contiene un 20 por TOO de almidón 
de arroz; el segundo, conocido con 
el nombre de minngami es entera­
mente fibroso. El hausi es fuerte, 
grosero y se encuentra en hojas de 
9 '/» X 13 pulgadas; el minogami es 

ÍDAD ARTÍSTICA y MTFRAHIA S INSERTBÍK Ú X 

más delgado, de mejor cualidad y 
mayor tamaño: 11 x it; pulgadas. 

La mano japonesa se llama jo y 
tiene de 20 A 48 hojas: la rama se 
llamaíh/mey tiene de 480 A 2,400 ho­
jas. El consumo del papel ha adqui­
rido en el Japón un desarrollo tan 
extraordinario que hay que recurrir 
A la importación extranjera. 

Factor importantísimo en la in­
dustria del papel es la paja de arroz, 
y sólo cuando la cosecha de esta 
gramínea es escasa scutiliza lafibra 
de madera, procedente de Suecia. 

Las fábricas de papel de Mura* 
matsu, cercadcShtznoka, producen 
un magnífico papel hecho á mano, 
y conviene señalar sobre todo los 
pañuelos de papel de seda, de una 
brillantez y finura incomparables. 
frecuentemente decorados con dibu­
jos hechos A la mano ó impresos. 
También se hacen en el Japón j i * 
nubles y pantalones de papel, ves­
tido que usaba el ejército japones 
en la guerra contra China. 

B * CHARADA 

TARJETA 

Pedro Pebellan 

Formar con estas letras, debida­
mente combinadas, el titulo de un 
aplaudido drama en tres actos. 

Las soluciones en el próximo 
número. 

S0LVCI0NCS 
á los pasatiempos del número anterior 

•Jeroglifico. - Correo. 
Charada.—Pelele. 
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